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C asi nadie desconoce en el país quién es el autor 
de la letra del Himno Nacional del Ecuador; 
muchísimos identifican también el nombre 

del creador de Cumandá y no faltan lectores que reco-
nocen al autor de las Novelitas Ecuatorianas, de los Can-
tares del pueblo ecuatoriano y, quizás en menor número, 
de la Ojeada histórico-crítica sobre la poesía ecuatoriana. 
Pero otras obras de Juan León Mera, uno de los grandes 
intelectuales del siglo XIX, son muy poco conocidas, se 
encuentran solo en ediciones que constituyen rarezas 
bibliográficas. Una de ellas es Tijeretazos y plumadas, 
artículos humorísticos, editada en Madrid, en 1903.1 

Este libro apareció por la iniciativa filial de Trajano 
Mera nueve años después de la muerte de su padre. Es 
una antología de 19 artículos de entre muchos más que, 
como se declara al pie de página en el primero de ellos, 
aparecieron «en la Revista Ecuatoriana, El Fénix, El 
amigo de las familias y otros periódicos del Ecuador, 
casi todos con el seudónimo de Pepe Tijeras, que es 

1 Juan León Mera, Tijeretazos y plumadas, artículos humorísticos, 
Madrid, Est. Tip. De Ricardo Fé, 1903.
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el que más empleó el autor en los últimos años de su 
vida».2

En Tijeretazos y plumadas aparece un Juan León 
Mera muy poco conocido: periodista, precursor del 
cuento, autor de imaginativas ficciones y sabrosos cua-
dros de costumbres, humorista poseedor de una aguda 
capacidad para la sátira y la ironía. Los estudios dedica-
dos a este libro se cuentan con los dedos de una mano.3 

A medio camino entre la crónica y el comentario 
periodístico, el cuadro de costumbres y el cuento, estos 
artículos confirman las cualidades de Juan León Mera 
como narrador, su gran dominio del arte del lenguaje, 
sus aproximaciones al habla local, la vocación pedagógi-
ca de su pluma y, desde sus convicciones ideológicas, la 

2 Ibid., p.1. Este trabajo completo se leyó como discurso de incor-
poración como miembro correspondiente de Diego Araujo Sán-
chez a la Academia Ecuatoriana de la Lengua y se publicó en las 
Memorias de la AEL, No.75, pp. 121 a 140, La Caracola Editores, 
2016. 
3 Además de la «Carta Prólogo» de Don José Alcalá Galiano, Con-
de de Torrijos, que precede la edición de Tijeretazos y plumadas, 
otros estudios sobre esta obra son los siguientes: Marina Gálvez 
Acero, «Los Tijeretazos y plumadas de Juan León Mera», en Bi-
blioteca Virtual Miguel de Cervantes, www.cervantesvirtual.com; 
Oswaldo Barrera Valverde, «Tijeretazos y plumadas», en Julio Pa-
zos Barrera, Juan León Mera, una visión actual, Pontificia Univer-
sidad Católica del Ecuador, Universidad Andina Simón Bolívar, 
Sede Ecuador, Quito, Corporación Editora Nacional, 1995; Ana 
María Sevilla, «Análisis de Tijeretazos y plumadas», Tesis, Área 
de Letras, Maestría de Estudios de la Cultura, Universidad Andina 
Simón Bolívar, Sede Ecuador, Quito, 2005.
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fidelidad a su arraigada fe católica y su militante defensa 
de ella.

Casi todos los 19 artículos se difundieron entre 1880 
y 1890, en la etapa de mayor madurez de Mera como 
escritor. En todos ellos aparecen elementos de crónica y 
comentario periodístico, de cuadro de costumbres y de 
relato breve. Si bien en cada artículo predominan unos 
de esos elementos sobre los otros, todos muestran pare-
cidas características expresivas, algunas de las cuales se 
hallan condicionadas por la naturaleza de las publica-
ciones periódicas en las que vieron la luz: la extensión; 
la utilización de un narrador intermediario, como alter 
ego del autor, que se constituye en personaje del relato 
y tiene siempre en mente al lector; las alusiones a hechos 
circunstanciales que dan origen al artículo; el uso más 
suelto y libre del lenguaje; cierto sentido popular; la sá-
tira, la ironía y un humor muy dinámico…

El autor adopta la perspectiva de un narrador perso-
naje que tiene nombre y una presencia importante en 
el relato: Pepe Tijeras, Jenaro Muelán, Don Lucas, Ge-
roncio… El perfil más definido es el de Pepe Tijeras, uno 
de los elementos integradores de la selección de artícu-
los en Tijeretazos y plumadas. El nombre del personaje 
y el título del libro delatan la intención de cortar malos 
hábitos y costumbres: meter la tijera y la pluma en las 
flaquezas humanas, pero también el afán crítico y la na-
turaleza relativamente breve del escrito. 

La presencia explícita del lector es otro elemento fre-
cuente en los artículos de Mera: el narrador se dirige al 
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lector, le anticipa el interés que ofrece el relato, estable-
ce con él una relación muy cercana. El narrador como 
personaje y otro recurso también frecuente, ceder la voz 
a otros personajes y dejar al lector solo con las voces de 
ellos o con una mínima intermediación del narrador, 
nos acercan el mundo del relato, crean la percepción de 
una visión desde el interior de la realidad representada, 
sin la distancia que impone el narrador omnisciente, si-
tuado por encima del mundo narrado como un dios en 
el Olimpo.

Aunque en todos los artículos se mezclan comenta-
rios y narraciones, en algunos de ellos predominan los 
primeros sobre las segundas. Por ejemplo, en «La civi-
lización», el autor se propone responder a la pregunta 
de qué es esta, critica las veleidades de la modernidad y 
hasta propone como respuesta irónica una nueva defi-
nición de la civilización para el Diccionario Académico. 
Para Mera, la amenaza de la civilización radica en que las 
virtudes ya no son útiles ni parte de la cultura moderna. 
Los nuevos tiempos amenazan la moral y los tradiciona-
les valores católicos. La ausencia de ellos convierte a la 
civilización moderna en el mayor opositor de su ideario 
conservador. 

En los artículos donde predomina el comentario, 
el escritor se mueve por los caminos del ensayo perio-
dístico y trata de diversos temas de actualidad en su 
momento. Así, en «Los curanderos» arremete contra 
los malos médicos y la peligrosa acción de curanderos 
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y curanderas que, por el maridaje de la ignorancia y la 
audacia, aumentan los males de los enfermos. En «Re-
partos y otros negocios» critica las argucias de quienes 
se aprovechan de los indios del Napo, los mulatos de 
Esmeraldas y los pobladores más débiles de la Serranía 
en el comercio de mercancías por las cuales sacan ju-
gosas y abusivas utilidades. En «La reina del mundo», 
desecha primero que posea ese trono la opinión; para el 
escritor, quien tiene aquel reinado y dominio universal 
es la mentira. Los hombres la adoran como deidad y le 
rinden culto privado y público. 

Está en el gabinete del hombre de estado 
—comenta Mera— y en el escritorio del literato; 
dirige las notas de la lira del poeta; hace creer á 
muchos infelices lucubradores que la ciencia 
es omnipotente; hace tragar al pueblo que es 
soberano de sí mismo; ha imbuído en miles de 
almas la idea de que el siglo XIX ha alcanzado el 
desideratum de la civilización. (p. 157)4 

Un rasgo de la inteligente ironía de Mera es que él 
mismo no se excluye de la crítica. En este texto, por 
ejemplo, cierra sus reflexiones con estos versos para re-
frendar la omnipresencia de la mentira como reina del 
mundo: «Quien estas líneas trazando / Ha ido entre 

4 En adelante, se anotará entre paréntesis el número de página de la 
que se ha transcrito la cita de la edición antes anotada de Tijeretazos 
y plumadas. 
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burlas y veras, / Miente como todos, cuando / Se llama 
Pepe Tijeras». (p. 162)

Este artículo suscitó la réplica en otro de José Mo-
desto Espinosa, «Hijos de la reina»5 y, a la par, ese co-
mentario indujo a Mera a escribir un nuevo artículo, 
«Los disfraces». La temporada de Inocentes mueve al 
autor a ocuparse de los disfraces, a los cuales considera 
instrumentos favoritos de la mentira. Mera indaga el 
origen de los disfraces entre los egipcios, recuerda sus 
usos en el teatro griego y entre los romanos, y atribuye 
la invención de estos a Satanás que se disfraza de serpien-
te para tentar a Eva. Después, el escritor traza un cuadro 
muy vivo de costumbres en la temporada de Inocentes 
en el Quito de la época. Aunque salva a un reducido 
porcentaje de quiteños del uso nocivo de las máscaras 
y disfraces, los condena en la mayoría, que los utilizan 
para el engaño en festejos en los cuales las jóvenes caen 
—esa parece su preocupación mayor— en las redes de 
«don Juanes de pacotilla». También los «Malhechores 
sociales» pertenece al grupo de artículos donde predo-
mina el comentario sobre la narración. El tema de la 
reflexión es, en este caso, el de las profesiones tradicio-
nales: abogacía, medicina, clerecía, milicia. Para Mera, 
es un error que la aspiración juvenil se reduzca a esas 
cuatro alternativas y deseche otras profesiones útiles; 
ni siquiera el abundante número de algunos de esos 

5 José Modesto Espinosa, «Hijos de la reina (A Pepe Tijeras)», 
en Artículos de Costumbres, Clásicos Ariel, No. 52, Guayaquil, 
Cromograf s/f, pp. 152 a 159.
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profesionales es causa del mal social, sino la mala cali-
dad de su formación. El escritor señala la importancia 
de cada una de esas profesiones, en las que pone en 
primer plano su fin social. ¿Quiénes son los malhecho-
res sociales?: los malos abogados, médicos, clérigos y 
militares.

En el artículo titulado «Diciembre», Mera exhibe 
su amplia erudición al explicar el origen del último mes 
del año y la forma de dividir y agrupar los días en el ca-
lendario entre hebreos, egipcios, griegos y latinos y los 
cambios que introdujo en este la Revolución Francesa. 
Después, indaga otros nombres con los que se bautiza 
diciembre, la disposición como duodécimo mes en el 
calendario juliano y las reformas incorporadas por el 
Papa Gregorio XIII. No faltan referencias novedosas a 
las celebraciones del fin del ciclo solar en las culturas 
prehispánicas, los sacrificios humanos al dios de la gue-
rra entre los aztecas y las celebraciones al raimi, el dios 
sol de peruanos y quiteños en diciembre. Finalmente, el 
autor exalta el mes de diciembre por la celebración de la 
Inmaculada Concepción y el nacimiento de Jesús, aun-
que cierra su comentario con una reiterada advertencia 
por los peligros para la moral por, según él, los licencio-
sos festejos de Inocentes.

Dos de los más extensos y mejores artículos en los 
que domina el cuadro costumbrista son «Una botella 
de champagne» y «Una corrida de venados». En el 
primero, el autor traza un divertidísimo cuadro en una 
cena pueblerina de Nochebuena en la que el invitado 
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central debía ser el cura párroco y la anfitriona es doña 
Chanita Paredes, viuda de don Nicasio Verdete. Ella tie-
ne dos hijos, Venturita, una linda muchacha, y Nicasito, 
que comete el desatino de invitar a la cena a otro joven, 
que se convierte en el protagonista de las calamidades 
que se desencadenan en la cena. 

En el otro artículo costumbrista, «Una corrida de 
venados», don Lucas, el narrador, participa con una 
partida de jóvenes en una cacería de venados en los 
páramos andinos. Ocupado de la contemplación del 
hermoso paisaje de montañas y nevados, el narrador 
protagonista no cumple las indicaciones dadas por el 
organizador de la partida para soltar a tiempo a un perro 
para que persiga al venado, y malogra así la cacería. De 
un rato a otro, el esplendoroso paisaje se obscurece, se 
deprime el ánimo del narrador y cae un fuerte aguacero. 
Al narrador le endosan llevar en su montura a un niño. 
Un toro amenaza con embestir a dos jóvenes que caen 
de sus cabalgaduras, y don Lucas, por evadir al peligro-
so toro, resbala con su caballo y va a parar en un loda-
zal con el niño encomendado a su cuidado. Como en 
el cuadro anterior, el humor se desarrolla en gradación 
ascendente hasta terminar en escena tumultuosa, con la 
amenaza del toro en el páramo, los personajes calados 
de agua hasta los huesos, los resbalones y caídas que les 
dejan molidos y con un aspecto deplorable. 

Otro procedimiento humorístico reiterado en los 
artículos de Juan León Mera es la hipérbole, como prin-
cipal instrumento para la caricatura y la sátira. En la 
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pintura de los personajes, la exageración es un recurso 
muy utilizado por el escritor. Los personajes del cuadro 
costumbrista tienden a ser prototipos sociales antes que 
vigorosas personalidades, se hallan más cerca del este-
reotipo que de complejas y profundas psicologías. Sin 
embargo, en la creación de algunos de esos prototipos, 
el escritor es un adelantado. Por ejemplo, en el artículo 
«Proyecto de retrato», traza los perfiles de una de las 
figuras de la sociedad rural, la de un teniente parroquial. 
Aparece allí en germen por primera vez el teniente polí-
tico del realismo indigenista. Un propietario de la tierra 
le pide que a un indio concierto lo castigue en el cepo 
un mes; el teniente lo retiene por lo menos dos meses. 
Otra autoridad local le pide que le consiga nodrizas 
puesto que ha dado a luz su mujer. 

Al día siguiente dos robustas aldeanas con sus 
chicos á las espaldas, ambas llorosas, mogiga-
tas, urañas, son presentadas al Comisario. Don 
Benito, para tomarlas, ha empleado los mismos 
medios que para la requisición de caballos […]. 
Humilde esclavo de las autoridades superiores, 
las obedece sin replicar aún en lo que no debe; 
insoportable tirano de su pueblo, hace pesar su 
mano de hierro sobre los infelices. (p. 220)

La sátira y la ironía se sirven en Tijeretazos y pluma-
das de recursos ingeniosos. Por ejemplo, en el artículo 
«Libros prestados», el personaje don Pascual se queja 
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ante su amigo Jenaro de cómo su biblioteca va que-
dando vacía por tantos libros que ha prestado y que 
no regresan a ella. El autor fustiga la mala costumbre, 
considerada de caballeros, de robar libros ajenos o ha-
cer una biblioteca con libros sacados en préstamo de 
otra. Para condimentar el humor irónico, lee Pascual 
al narrador las anotaciones con las que vienen los po-
cos ejemplares que regresan a los estantes. La comadre 
Pomponia devuelve a Pascual una Biblia en la que es-
tampa este registro: «El 23 de Mayo de 1855, á la seis 
de la mañana, parió la vaca barrosa al ternerito neva-
do». (p.103) Y más adelante, esta otra anotación: «El 
2 de Junio reventó la papujada doce pollitos; tres blan-
cos, tres negros y los demás parditos». (p.104) Junto al 
«No robarás» del decálogo, la comadre escribe: «El 
indio Martín Chuchi se robó dos carneros gordos, de va-
lor de tres pesos cada uno; hoy le he metido en la cárcel, 
y no saldrá de ella el mitayo bribón, hasta que me pa-
gue los seis pesos». (p.104) La historia de Tamar y Judá 
le sirve a Pomponia para chismorrear, con nombres y 
apellidos, de escandalosos casos análogos de los cuales 
se murmura en el pueblo. El humor burlesco surge, 
pues, del contraste entre los contenidos de experiencia 
rural, campesina y de pueblo chico y las serias páginas 
de las Sagradas Escrituras.

Las comparaciones que juntan dos planos opuestos 
o extremadamente diversos son el vehículo para la bur-
la. Por ejemplo, en el artículo «El matrimonio juzgado 
por un librero», las asociaciones de las dos realidades 



21

Diego Araujo Sánchez

dan lugar a un eficaz efecto humorístico. El librero 
confiesa que nadie conoce mejor que él qué es el ma-
trimonio puesto que se ha casado siete veces, «aunque 
como es natural y cristiano», (p. 178) esos matrimonios 
vinieran de uno en uno. Y hasta el momento cuenta con 
siete ediciones de la obra. «El primer tomo (vulgo ma-
rido), suele abundar en yerros tipográficos algo más que 
en el segundo (vulgo mujer)». (p. 176) Y luego se solaza 
con las asociaciones: 

Hay maridos in folio para mujeres en octavo. 
Hay mujeres como misales para maridos como 
breviarios. 
Hay maridos con forro de pergamino hacien-
do par con mujeres de pasta de terciopelo. 
Hay maridos y mujeres tan mal encuadernados, 
que se descuajaringan al menor contacto. 
Hay mujeres-poesía que disuenan de los mari-
dos-prosa. 
Hay maridos que son poemas y chocan con sus 
mujeres que son recetarios de cocina. 
Hay matrimonios que son misceláneas de pro-
sa y verso: elegías y epigramas, fábulas é histo-
rias, todo está mezclado en ellos. 
Y lo peor es que en ocasiones (y no son raras) el 
demonio introduce entre los dos tomos un ter-
cero… y entonces ¡adiós obra de Dios! Unidad, 
armonía, fines que se propuso el Autor, todo 
se lo lleva Pateta. (p.177)
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Las asociaciones insólitas como fuente de humor e 
ironía son también el mecanismo utilizado por el autor 
en el artículo «Poesía culinaria», en el cual el escritor se 
propone demostrar la poesía que hay en una sopa, en 
un pastel o el guiso de un pavo y, a la par, se burla de los 
versificadores de los nuevos tiempos.

No hay que olvidar la retórica de la exageración en 
los artículos de Tijeretazos y plumadas. Esta se muestra 
también en «Ya no se casan», en el cual el enamorado 
Arturo le confiesa al narrador que ha renunciado al ma-
trimonio con Fernandina porque su amada se ha dejado 
llevar por la pasión política. Esta es la que más tiraniza a 
los seres humanos; no es el amor, ni el juego, ni el afán 
de riquezas, sino esa pasión la que se convierte en un 
verdadero monstruo cuando los seres humanos se dejan 
dominar por ella.

La exageración lleva a su personaje a condenar a la 
mujer poseída por la pasión política. «Una politicastra es 
á un tiempo —escribe— una caricatura de hombre y de 
mujer». (p.123) No considerar este resorte expresivo de 
la ironía del autor lleva a que no falte una —de pocas— 
estudiosa de los artículos de este libro que lance contra 
Mera la acusación de misoginia. Para la española Mari-
na Gálvez Alcedo, «la misoginia de Mera aparece por 
todas partes, de tal forma que si hiciéramos un recuen-
to comprobaríamos que hay indicios en casi todos los 
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artículos».6 En mi criterio, ese recuento arroja la inferen-
cia contraria. La estudiosa del libro de Mera olvida algo 
que ella misma anota de forma muy certera: la ironía es 
el rasgo más poderoso de Mera costumbrista. Bastaría 
que quien acusa al autor de misoginia leyera el capítulo 
X de la Ojeada histórico-crítica de la poesía ecuatoriana. 
El autor es uno de los primeros intelectuales en señalar el 
injusto trato que da la sociedad a la mujer en el Ecuador. 
Mera condena el trato discriminatorio que da a la mu-
jer la sociedad nacional y los límites domésticos que se 
imponen a la participación de ella en el ámbito público. 

Este tomar partido por la mujer se manifiesta tam-
bién en la crítica que realiza a la educación machista y 
discriminatoria e injusta hacia la mujer. 

Para los hijos las ciencias y las artes, para ellos 
la literatura, para ellos todo el campo del saber 
humano, los títulos, las condecoraciones, las 
dignidades y las rentas… Para las hijas las fae-
nas caseras, el aislamiento, la estancación de las 
ideas, la obscuridad, las escaseces y privaciones. 
¿Esto no es injusto? ¿Esto no es bárbaro?7 

6 Marina Gálvez Acero, «Los Tijeretazos y plumadas de Juan 
León Mera», en Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, www.
cervantesvirtual.com
7 Ibid, pp. 15 y 16.
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Mera presenta, pues, uno de los primeros alegatos a 
favor de la mujer. Mal puede ser acusado de odio hacia 
ella.

Otro elemento expresivo común a los artículos de 
Tijeretazos y plumadas es el manejo del lenguaje. Dos 
aspectos debemos considerar en este plano. El pri-
mero, el del escritor castizo, que se ha nutrido de los 
grandes clásicos de la literatura española. El segundo, 
el de la aproximación al habla local, su tendencia hacia 
lo conversacional. Los cuadros costumbristas abun-
dan en léxico local, refranes, expresiones populares, 
quichuismos y hasta incursiones en la oralidad. En lo 
dialectal, en «Una corrida de venados», por ejemplo, 
un indígena que pasa junto al narrador que, por con-
templar el paisaje, no suelta a tiempo a un perro para 
que persiga a la presa de caza, le dice en tono iracundo: 
«¡Uiracocha jijoeperra! por tu causa se juyó la taruga». 
(p.136) Y en boca del teniente parroquial de «Un pro-
yecto de retrato», el narrador pone esta improvisada 
cuarteta: «Yo que no sué nengún enjusto, / degan de 
mí lo que degan; / sólo quiero darme gusto / fregando 
como mi fregan». (p. 221)

En todos los artículos pueden detectarse elementos 
costumbristas y realistas, pero en algunos el autor in-
cursiona en la ficción narrativa, como en «Aventuras 
de una pulga», «Los prodigios del doctor Moscorro-
fio» o «El alma del doctor Moscorrofio», relatos que 
se deben considerar páginas precursoras del cuento en 
el Ecuador.
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«Aventuras de una pulga contadas por ella mis-
ma» tiene una composición cerrada, característica del 
cuento: el narrador, Pepe Tijeras, exalta un novedoso 
descubrimiento suyo: ha perfeccionado el micrófono 
de tal modo que tiene capacidad para captar y ampli-
ficar hasta el lenguaje de los insectos. Cuando Mera 
escribe este relato, hacia 1880, parecería improbable 
que se conociera en el Ecuador un micrófono. Solo 
cuatro años atrás, Alexander Graham Bell había regis-
trado su patente. Para el momento, pues, el relato tie-
ne un ingrediente de ciencia ficción. El narrador bau-
tiza el perfeccionado invento con su propio nombre: 
«micrófono-tijeras» (p. 2), y lo aplica a dos pulgas que 
han sido sorprendidas por él en animada confidencia 
entre los pelos de una bayeta. Puesto junto a ellas el 
novedoso aparato, se conoce que una de las pulgas se 
siente con temor de morir; la otra, más experimentada, 
le da ánimos y le insta a continuar escuchando el relato 
de su vida. Tras oír ese relato, que compone el cuerpo 
sustancial del texto, Pepe Tijeras, magnánimo, no las 
aplasta, aunque finalmente se arrepienta al ser víctima 
otra vez de sus picados.

La pulga aventurera pasa por los cuerpos de una 
sirvienta, luego de su ama para quien cumple, además, 
el papel de intermediaria Celestina con su amante, un 
militar, cuyo cuerpo es el segundo en recorrer la pulga: 
luego se traslada al cuerpo de la mujer y después al de un 
tierno hijo de ella y de su amante, para terminar en el del 
mismo narrador Pepe Tijeras.
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El viaje de la pulga permite a Mera ejercitar las dotes 
de un hábil narrador y desplegar su ironía, dar sus tijere-
tazos y plumadas críticas sobre las costumbres, la vida, 
la política y la sociedad de la época. 

«qué lengua hablan los insectos», pregunta el narra-
dor; «usan la lengua de la gente con quien viven», res-
ponde. (p. 3). Y propone unos significativos ejemplos 
explicativos: 

«Entre nosotros las pulgas de los indios, por 
ejemplo, se expresan en quichua; las de los cho-
los y chagras en quichua españolizado, las de 
la gente civilizada en español quichuizado, ex-
cepto unas pocas que se han atrevido á meterse 
entre el pellejo y la camisa de los académicos 
correspondientes». (p.3)

Y de seguido, estos no se libran de la burla cuando 
el narrador explica: «si bien es verdad que estas castizas 
pulgas, si llegasen á hablar en el seno de la Real Acade-
mia de Madrid, quién sabe si fuesen entendidas». (p. 3) 

El narrador cede la voz a la pulga que refiere sus aven-
turas. La primera, en el cuerpo de una sirvienta, le depara 
la compañía de numerosas compañeras, y una experien-
cia «revolucionaria», que termina en cruenta catástrofe. 

La segunda escala de su periplo es el cuerpo de un 
jefe del ejército a quien sorprende cuando trataba con la 
sirvienta «asunto delicado tocante al mucho cariño que 
el jefe tenía á la señora de la casa». (p. 7) En este caso, la 
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crítica se endereza a fustigar el arribismo social, la habi-
lidad para el acomodo, la poca valentía del militar y su 
predecible participación oportunista en las asonadas de 
la época. Cuando asciende por entre la tibia y el peroné, 
la pulga se halla con una nigua que iba de bajada y con 
la cual entabla este diálogo: 

—¿Qué haces, prima? le dije; me parece que 
obras mal en descender. —Te engañas, me 
contestó; los pies á donde me encamino son 
más provechosos que las alturas á donde vas. 
Reflexioné, conocí que la nigua podía tener ra-
zón, y le dije: ¡Adelante! En verdad, ¡cuántos 
medran admirablemente en clavarse a los pies 
de los personajes! (p. 8) 

Tras proseguir hacia el muslo y ascender a las cade-
ras, la pulga entra a la meseta abdominal del cuerpo del 
militar y, entre la caverna umbilical y un pliegue de la 
camisa, por donde ajusta la pretina, da con un «venera-
ble piojo, blanco, gordo y lucio, que llevaba en ese reti-
ro vida filosófica». (p.8) El piojo es partidario del justo 
medio y por nada quiere seguir a la pulga aventurera en 
su ascensión. Cuando esta llega a la cumbre del pecho iz-
quierdo y, bien acomodada, se halla disfrutando del sue-
ño, se despierta asustada por los latidos del corazón del 
jefe militar. ¿Cuál la razón del acelerado batir cardiaco? 
«Por lo que después pude oír á tan bravo militar —nos 
relata la pulga—, había percibido á lo lejos los tiros de 
fusil más cercanos que jamás oyó en su vida». (pp. 9, 10) 
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Más aún, de inmediato siente que se difunde un hie-
lo horrible por la zona en la que se había alojado. Con 
temor de que el militar hubiera muerto, se desplaza ha-
cia el «recamado cuello de la levita» y, con gran alivio, 
comprueba que el jefe aún respira; sin embargo, como 
explicación del frío de muerte, se entera nuestra pulga 
de que el valiente militar «había recibido órdenes apre-
miantes de partir a sofocar una revolución». El comen-
tario de la pulga se carga de ácida ironía: 

Si la víspera de la camorra —reflexiona— se 
me puso tan frío ese pecho, ¡qué será el día! Sin 
embargo, me quedaba la esperanza de que sus 
ideas, que son de lo más sano y firme en políti-
ca, le harían evitar un choque, que fraternizaría 
generosamente con los rebeldes, y contribuiría 
con ellos á salvar y regenerar la patria. (p. 10)

El coronel, en complicidad con la criada, va a despe-
dirse de su amiguita y, en esa tierna despedida, la pulga 
aprovecha para cambiar al cuerpo de la «sensible y cas-
ta dama». En ese cuerpo, la pulga se halla en riesgo de 
muerte al ser atrapada por los tupidos dientes de una 
peinilla; sin embargo, se salva solo por su insigne habili-
dad en el arte de saltar gracias a la cual va a parar «al en-
caje que adorna el alabastrino pecho de la dama.» (p.12) 

El humor de Mera sigue entonces el relato de sus 
personajes por insinuantes caminos, a bastante distan-
cia de las idealizadas percepciones de Cumandá: 
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A mí el salto oportunísimo, no sólo me salvó 
de la muerte, sino me puso en muy ventajosa 
situación. Así á lo menos lo juzgué á primera 
vista. ¡Qué pecho aquel! Si estaba diciéndome 
con su blancura, tersidad y suavidad sedosa, 
¡pícame aquí, muérdeme allá, cómeme donde 
quieras, regálate! ¡Qué iba á escoger yo donde 
todo era excelente! Atravesé el primer agujeri-
to que junto á mí hallé en el encaje y apliqué 
mi trompa á la graciosa y divina prominencia 
izquierda. Pero ¡cáspita! hallé tal resistencia… 
Esa epidermis era una cáscara que no la tenían 
ni la criada ni el militar. Trabaja y más trabaja 
sin que la señora se diese por entendida, como 
si el pellejo no fuera suyo, después de hundir mi 
punzante vocal instrumento hasta la raíz, pude 
extraer un poquito de un jugo amargo, en vez 
de sangre. ¿Qué se había untado esa diabla en 
forma de ángel, ó qué sangre era la suya? (p.13) 

En la respuesta, el autor no olvida la lección morali-
zante. Nuestra pulga se salva otra vez de morir al hallar 
refugio en la concavidad de una de las orejas del tier-
no hijo de la mujer. La pulga en la oreja provoca que el 
niño se suelte en llanto y la preocupación de la madre y 
la «del papá que le amaba como a su hijo». (p. 16) Este 
sale disparado para traer a casa al médico. El relato tiene 
en esta parte como motivo el tópico de la burla a la falsa 
ciencia del galeno que, según juicio de la pulga prota-
gonista, «era éste uno de aquellos cuyo talento necesita 
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todo el favor de la Facultad para que pueda graduarse». 
(p. 16) El mal es conjurado y el niño se alivia y deja de 
patalear y chillar no por obra del facultativo, sino por 
compasión de la pulga que, con precauciones, abando-
na su refugio cuando voltean a un lado al pequeño para 
«repetir la iniquidad del clíster», (p. 18) es decir, para 
aplicarle otro lavado. 

Pepe Tijeras llega de visita y la compasión o la curio-
sidad le inducen a acercarse al chico; la pulga aprovecha 
el momento para pasar al cuerpo del narrador y trasla-
darse a la casa de este. Ahora, en otra vuelta de tuerca de 
la ficción, el narrador es objeto de la ironía, puesto que 
nuestra pulga prueba el brazo del escritor y lo encuen-
tra bastante tieso. Al subir a su pecho siente que es una 
persona en extremo nerviosa; después aplica el aguijón 
y a la pulga la sangre le parece «un si es no es picante». 
Finalmente, cae en la trampa de una bayeta lanuda en 
donde encuentra a la otra pulga a la que narra su vida. 
El micrófono tijeras cumple allí a la perfección su papel. 

«Los prodigios del doctor Moscorrofio» se escriben 
en respuesta a un artículo en el periódico La Raza Lati-
na, en el cual se narra un estupendo prodigio obrado por 
el sabio médico peruano D. Tomás Cevallos. Pepe Tije-
ras opone ante ese hecho una serie de maravillas que rea-
liza el médico quiteño Dr. Moscorrofio. Se enamora de 
una chica muy bella, pero que tiene un grave defecto: las 
orejas de la peor figura imaginable. El portentoso médi-
co las cambia por otras orejas bellísimas. Una mujer no 
está satisfecha con sus ojos azules y chicos. El doctor 
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se los cambia por negros y lindos de una llama. A una 
beata que tenía una lengua bastante dañada, la sustitu-
ye por la de un perro, aunque al animal prefiere dejarle 
mudo antes que ponerle la lengua de esa mujer. Como 
dentista, Moscorrofio «habría obscurecido la estrella 
de más de un cambiamuelas de los Estados Unidos». 
(p. 28) El prodigio mayor obra el 20 de enero de 1814 
en el Hospital de San Juan de Dios; cambia los sesos a 
un hombre que padece dolor de cabeza. Los reemplaza 
por los de un borrico. Tras la graciosa descripción de 
la operación, Pepe Tijeras ejercita su cáustica ironía: 

—Pero ¡cómo quedaría esa cabeza! se me dirá. 
No puedo aseverar cosa alguna á este res-

pecto; con todo, inclínome á creer que no que-
daría mal, porque he conocido más de cuatro 
nietos del hombre de los sesos regenerados, 
que han obtenido grados y títulos, gozado de 
reputación de doctos, y sentándose en nues-
tros Congresos y desempeñado otros altos des-
tinos. (p. 33)

Otro prodigio que se cuenta de Moscorrofio es 
haber cambiado el corazón de una mujer que lo tenía 
«arisco, selvático, casi fiero». (p. 34) La operación la 
hace por pedido del marido que consigue que a su mu-
jer le pongan el corazón de una oveja. Desde ese día, fue 
un modelo de paciencia, mansedumbre y dulzura. La 
conclusión del narrador marca la distancia con la del 
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marido de la burlesca historia. «Si yo fuese sabio y hu-
biera vivido en esos tiempos, —señala— creo que ha-
bría dado cuatro papirotes al que se avino con el amor 
de un corazón ovejuno». (p. 35)

Otra de las intervenciones del médico quiteño es 
introducir en las venas de un novio, añil disuelto en 
alcohol para que tenga sangre azul, pues el no tenerla 
era el único reparo que ponía para el matrimonio la fa-
milia de la novia. Así cierra el artículo con una ironía. 
«Al tercer día esas sangres color de cielo se unían al pie 
del altar, y todavía viven entre nosotros familias que se 
enorgullecen con harta justicia de «hallar su origen en 
tan noble tronco». (p. 37)

Otra fantasía, «El alma del doctor Moscorrofio», 
tiene como protagonista al mismo personaje que visi-
ta en la tierra desde el infierno a Pepe Tijeras para ha-
cerle algunas revelaciones. Lo hace en agradecimiento 
por haber puesto sus proezas en letras de molde en el 
anterior artículo. Satanás le ha concedido el privilegio 
de regresar por media hora a la tierra porque el doctor 
ayuda con una cesárea a traer al mundo cuatro diablillos 
de su mujer más querida. «¡Conque en el infierno hay 
matrimonios!» —comenta admirado el narrador—. 
«Lo mismo que en el mundo hay infierno en muchos 
matrimonios», (p. 44) replica el médico. La fértil pro-
creación de diablos explica la omnipresencia del mal en 
el mundo. Moscorrofio revela también que, en el infier-
no, hay una administración y gobierno perfectamente 
planificados y centralizados: 
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La educación está bien organizada, la enseñan-
za artística, industrial y científica no deja nada 
que desear. Hay cátedras para todos los ramos, 
y premios para todos los adelantos. Apenas 
nace un diablillo, se le examina el cráneo por 
el sistema de Gall y se le dedica á aquello en 
que más puede sobresalir: éste para la abogacía, 
aquél para la medicina, el otro para la filosofía, 
el de más allá para la política; no faltan aptitu-
des para la teología… (pp. 45, 46) 

Bien preparados van así por el mundo propagando 
la mentira, las discordias y todos los pecados. Las acti-
vidades humanas se hallan contaminadas por su nociva 
influencia: 

Hállaseles en todas partes: en talleres y oficinas, 
en laboratorios y almacenes, en el tocador de 
las damas […] en el gabinete del literato, espe-
cialmente en el del novelador y el poeta […] en el 
del filósofo, enseñándole materialismo ó ateís-
mo; en el del teólogo, tentándole á sacar de las 
Escrituras y las leyes de la Iglesia deducciones 
contrarias a la misma teología. Dáse con ellos 
en los ministerios; hablan al oído de presiden-
tes y de reyes; aquí encienden la ambición, allá 
fortalecen el despotismo, acullá desencadenan 
la anarquía; en unas partes son monárquicos, 
en otras demócratas; ya se muestran liberales, 
ya conservadores […]. (pp. 48, 49)
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Antes de regresar al infierno, el doctor Moscorrofio 
se refiere a la actualidad del momento en el país: «Has 
de saber que la política del Ecuador preocupa mucho a 
mi augusto amo», le revela a Pepe Tijeras: 

[…] ya le parece que tarda demasiado la total con-
quista de esta República, y no está satisfecho del 
éxito de los montoneros de la costa, dice que el 
Congreso mismo, no obstante el fruto que sacó 
de él, hizo cosas que no le han agradado, y ahora 
pone sus esperanzas en las próximas elecciones 
populares; y para que trabajen en ellas organiza 
y disciplina un numeroso cuerpo de los diablos 
más duchos en intrigas, sobornos, fraudes, ton-
tos celos, pueriles quisquillas y cuanto más se 
necesita para un espléndido triunfo… (p.50)

En Mera, la percepción de la omnipresencia del mal 
en la sociedad de la época asociada a la civilización mo-
derna se halla sin duda condicionada por los cambios en 
la tradicional composición de la sociedad ecuatoriana. 
Nuevos grupos emergentes, con sus propias visiones 
del mundo, ponían en peligro la tradicional cosmovi-
sión conservadora. Habían terminado el orden, la esta-
bilidad, el control ideológico que se mantuvieron bajo 
la férrea mano garciana.8 Los mayores peligros tenían 

8 Cfr. Diego Araujo Sánchez, «Mera y la educación», en Contravía. 
Páginas Críticas, pp. 39 y ss. 
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los nombres de liberalismo radical, socialismo, comu-
nismo. La defensa ideológica del autor apunta sobre 
todo al espacio en donde se forjan las conciencias y se 
educan hombres y mujeres: el hogar, la familia. Mera es 
un intelectual conservador. Pero resulta injusto reducir 
la personalidad de Mera a la del intelectual orgánico, 
portador de la ideología del poder. Los ideales católicos 
republicanos del escritor expresan, para la época, algu-
nas posiciones francamente progresistas: oposición a la 
pena de muerte, defensa del sufragio popular y libre, de 
la alternabilidad como condición básica del sistema de-
mocrático y de la libertad de imprenta y asociación. 

El precursor del cuento, el escritor costumbrista, el 
agudo comentarista de los vicios de la sociedad, se viste 
de Pepe Tijeras como narrador y, a pesar de sus resisten-
cias a las máscaras y disfraces, al amparo de ellos asume 
una ejemplar libertad como creador gracias a la sátira, la 
ironía y un divertido humor, para revelarnos otros tim-
bres desconocidos de su poderosa voz como escritor. 
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